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Paradojas. Se repite con sospechosa monotonia que autoridades municipales se conviertan en

defensoraS de iniciativas urbanísticas que chocan con el planteamiento que ellas mismas promovieron
_A

~. Las coincidencias del urbanismo

~-L--] A diferencia entre ona relación ca-soal y otra causal no está s61o en el
baile de letras, sino en la mitem-

dón de hechos que mueven a la curiosidad
científica a intentar descubrir la existencia
de leyes que gobiernen cierros comporta- i
mientos. Este es el objeto de la rienda que, si i
tiened~Jto, habráconseguidotmnsformarlor ~ =
que no parecta más que una mera coinciden-
da en un postulado. No s~ si el urbanismo
forma parte de las arras o de las ciencias, pe-
ro si algo tiene que ver con estas últimas re-
suhasla inexplicable que la insistencia con
que se vienen repitiendo algunos ~.nómenos
no hidem despertar hasta la más escép~ica
de las conciendas de la disciplina. Me refiero
a que se repite con sospechosa monotonla
que autoridades munidpales se conviertan
en defensoras de imclaüvas urbanlsticas que
chocan frontalmente con el planeamienm
que ellas ~ p~.

Tan sospedlo~ como la sistemática opo-
sición de las admini.madones de ámbito te-
rritoñal soperior, conm es el caso de la Junta
de Andahda, a que prosperen algunos de
estes proyectm tan injustifa:adamente apa-
dñnados por los regidores munidpal~
También es sogeren~e, siempre deade el ptm-
to de vista del interés que para la tienda de-
nen los fen6menos que se repitan, que mu-
chas de est~ propuestas ~ngun acompaña.’
das de mayor edificabilidad, de interpmm-
cioues relajados de la figura de protecci6n de
turno y que frecuentemente terminen con-
virtie~o lo que se concebla como espacio i
natural en parques aderezados con ~ i
fomms de equipamiento. Y puestos a insistir i
en las reiteradones, tampoco es desprecia- i
ble que siempre aparezca alguien diciendo
que tmJo cabe en un espacio tan grande o la
grctesca, por 10 menos en estos tiempos que
nos ha recado vivir, denuncia de injerencia

en la soberanla municipal. Ehono se modi.
tica cada cuam) año~ con las eleociones,
cuando despiertan las condencüas protec-
¢imüsms y los ixo1~ctos de cindad de los
dif~xemes candidatos aparecen c [aramen-
te dominudos pro el verde. Segummenm
esta fue la desgracia de Tablada e n Sev’Rla,
cuyo promganimo en las úlúmas eleccio-
nes fue tan destacndo, que todavia no ha
pasado tiempo suf~enm como para co-
menzar a desclasificar los proy¿~os que
con toda seguridad permanecen ocultos
en algún despacho.

Ocurre en todas partes, pero bastanm
más en el litoral. No s6lo lo denun¢ian ot.
ganizaciones como Greenpeace, sino tam-
bién otras como Exceltur, la patronal hote-
lera, a la que habrá, no obstante, que des-
contar algo de credibilidad porque de to-
dos es conocida su cruzada conla’a el turis-
mo residencial, por considerar qu e acoden
al mismo mexcado que sus socios los hote-

lero*. En Andalucla el caso rnás emblemá-
es Marbella, nuevamente de actuali-

dad por la inminente retirada de compe-
mm:ies por los continuos desmanes urba.
nlsticos que, lejos de desaparecer con la
persona del anüguo alcalde, continúan
mulñplicdndese e incluso extendiéndose
por los alrededores. No hace mucho que el
akalde de su veona Estepona decidió apo-
Far un colosal proyec~ de recalificad6n
de 500.000 de los 800.000 memos de la m-
m~va de ani!nal, es de Selwo. ltn~ que ser
el propio presidente Clm~ el que recfifi-
cara, obligando también a hacerlo aJ alcai-
de, con el que comparte parüdo poltUco.
Un poco más lejos, en la capital, el alcaide
De la Torre Prados ha dejado claro que su
apellido paterno le produce más [ascina-
ción que el materno y en los terrenos libe-
rados por los dep0skos de combusñble
Repsol ha decidido encabezar la defensa
de un proyecto para levantar cinco torres

de pisos, una de ellas un rascacielos de 40
plantas, y otros edifldos para viviendas de
protecdón oficial. De las 18 hectáreas ini-
ciales, ser/m finalmente menos de la mitad
las que se dediquen al parque relativamente
cénu’ico del que en una ciudad, tan constre-
ñida como Mdlaga, se carece más que nin-
gún offo sino, y sin que existan otras aker-
naüvas de ubicación. A pesar de todo, el al-
calde De la Torre se deshace en los elogios
sobre las posibilidades de un proyecto que
sorprendente.mente no se le habla ocurrido
hasta que ana promomra se lo puso por de-
lante, aunque lógicamente obligue a modi-
ficar el PGOU que su propio partido otorgd a
la ciudad. Como es lógico, ya se han produ-
cido los primeros anuncios del pertinente
conflicto con la Junta de Andalacla.

Si nos desplazamos hacia el extremo oc-
cidental, nos enconU’amos con situaciones
similares. [] Ayuntamiento de Huelva an-
da en disputas con la Junta en torno al pro-
yecto de Enlace Sur. Un poco más allá nos
sorprendemos con las disputas de Gibra-
ledn, por citar al de mayor impacto mediá-
tico, aunque donde las cosas se hacen ver-
daderamente a lo grande, y sin que el
Ayuntamiento se sienta tan acosado como
en ou’as partes, es en Ayamonte, junto a la
frontera con Pormgal.

Hacia el este las cocas no son diferentes,
aunque lo que por estos pagos destaca por
encima de cualquier otra cesa es el poco edi-
ficante proyecto del hotel de Algarrobitos,
en el que nuevamente vemos enfrentados a
los husmos protagonistas. Existen teorlas
pretendidamente cienlíficas que sostienen
que las coincidencias se producen porque
fum afines o solidarias se buscan entTe si,
lo que, más o menos, se podda traducir co-
mo que las cosas no ocurren por casualidad,
ni siquiera las de apariencia más fortuita.
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